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INFORMACION 

Comentario al artículo científico publicado 

por Louis Proust en 1804 

sobre los minerales «platas rojas». 

1. INTRODUCCION 

El artículo sobre las platas rojas que PROUST publica en 
1804, es uno de sus trabajos científicos más importantes. 
En éste, resuelve definitivamente el problema de la dife­
renciación de tales minerales. PROUST fue el primero en 
determinar la composición cuantitativa del mineral que lla­
mó ·plata, roxa arsenical" y del que llamó ·plata roxa 
antimonial~. Medio siglo después, en honor de PROUST, 
se denominó Proustita al mineral arsenical. Más tarde, a 
la •plata roxa antimonial" se le llamó Pirargirita. 

El artículo se publica tres años después de que PROUST 
hubiese enunciado la ley de las proporciones definidas, 
que junto a la ley de la conservación de la masa enun­
ciado por LAVOISIER en 1789, y la de /as proporciones 
múltiples de DALTON en 1803, constituyen los tres pilares 
donde se asienta la Química Ponderal. Posiblemente cuan­
do PROUST escribe el artículo de las platas rojas. no 
conocía de forma explícita la ley de las proporciones múl-

(*) Instituto de Geología Económica del C. S. l. C. Fa­
cultad de Ciencias Geológicas. Universidad Complutense 
de Madrid. 
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Por A. LA IGLESIA (*) 

tiples, enunciada un año antes por DALTON, pero, en 
varias ocasiones hace uso de ella al emplear los térmi­
nos: óxido ad mínimum y óxido ad maximum para refe­
rirse a distintos óxidos de un mismo elemento. Todo el 
artículo está impregnado de la idea de /as proporciones 
definidas. A lo largo de él, en cinco ocasiones, establece 
distintas relaciones atómicas o moleculares e incluso se 
lamenta de no conocer la relación azufre a arsénico en 
el sulfuro de arsénico: 

•No conozco aún la razón entre los factores del 
sulfureto arsenical (sulfuro de arsénico) porque he 
hallado varias dificultades para esta valuación.• 

En el artículo, PROUST utiliza la moderna nomenclatura 
Química puesta a punto hacia 1787 por MORVEAU, LA­
VOISIER, BERTHELOT y FOURCROY, muy similar a la ac­
tualmente en uso, nomenclatura que procuraremos res­
petar. incluyendo entre paréntesis los pequeños cambios 
de denominación y la fórmula actual cuando fuera nece­
sario. 
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Que sea éste nuestro pequeño homenaje al gran químico 
analista, que dedicó su vida al estudio de la Química Mi­
neral. Su larga estancia en nuestro país sirvió, indudable­
mente, para sembrar la semilla, de la que brotarían ilus­
tres químicos como Juan Manuel MUNARRIZ, Mateo José 
BUENAVENTURA ORFILA, Francisco CARBONELL y BRAVO, 
Andrés ALCON y CALDUCH, etc. (ver LOPEZ PlfílERO et 
al., 1983). 

2. LOS OBJETIVOS DEL ARTICULO DE PROUST 

Desde el comienzo del artículo, PROUST plantea clara­
mente los objetivos del trabajo cuando escribe: 

•Todos los Mineralogistas anteriores a nuestra era 
creyeron que la plata roxa estaba mineralizada por 
el arsénico, hasta que habiendo analizado Klaproth 
algunos minerales de Saxonia y del Hartz, halló 
que contenían antimonio en lugar de arsénico, e 
infirió de ello que la existencia de este último 
metal en la plata roxa podír haber sido más bien 
una preocupación mineralógica que una verdad de­
mostrada. 

Examinando luego VAUQUELIN algunos exemplares 
de la misma especie, halló unos resultados que 
confirmaron los que Klaproth acababa de publicar, 
echando de ver, no obstante, en algunos pedazos 
de arsénico, aunque no excedía de un dos por 
ciento. 

Fundado Sage después en sus propias experien­
cias, salió a la defensa de los Mineralogistas par­
tidarios del arsénico, y sin negar la existencia de 
la plata roxa antimonial, aseguró que también había 
plata roxa arsenical. En efecto, debemos confesar 
que el régulo de arsénico que sacó en 1789 des­
tilando varios minerales de Santa María de las Mi­
nas era un resultado que llamaba tanto la atención, 
que se debía haber andado menos deprisa en no 
darle crédito, especialmente cuando convidaba con 
minerales de su colección, para que así se disi­
pase todo género de dudas. 

Los Minerologistas que han escrito después han 
contribuido también por un asenso precipitado a 
borrar del catálogo de los minerales roxos los que 
son arsenicales, y no se han dignado ni aun men­
tar en sus obras las reclamaciones de Sage. 

¿Existen o no existen minerales de plata roxa ar­
senical? Esta es la cuestión que en el día debemos 
volver a ventilar.• 

3. ENSAYOS POR VIA SECA 

Le basta a PROUST el ensayo al soplete para diferenciar 
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al mineral arsenical del antimonial; para el primero in­
dica: 

·El olor del arsemco (trióxido de arsemco, As20 3 ) 

mezclado con el de azufre (dióxido de azufre) no 
es bastante decidido al principio; pero de allí a 
poco se manifiesta de un modo que es difícil con­
fundirlo con otro.• 

para el segundo escribe: 

•Tratado al soplete despidió humos de antimonio 
(trióxido de antimonio, Sb,O,) y los de arsénico no 
se percibieron durante la calcinación.• 

En ambos ensayos separa posteriormente la plata, aña­
diendo bórax como fundente y un pequeño alambre de 
hierro como reductor. 

El ensayo en la retorta (antecedente del ensayo en tubo 
cerrado) le sirve a PROUST para establecer la fácil fusi­
bilidad de los dos minerales y su estabilidad térmica; 
así escribe para el mineral arsenical: 

•Fuera de los dos por ciento ninguna otra cosa 
se levanta del mineral fundido, y aunque se cubre 
el cuello de la retorta con algunas flores de oro­
pimente cuando se aumenta el calor, no por esto 
pierde ella de su peso, lo que conviene mucho 
notar.• 

E1 ensayo que denomina •Con azufre• consiste en fundir 
en la retorta una mezcla 1: 1 del mineral con azufre, con­
tinuando el calentamiento hasta que cese el desprendi­
miento de vapores de azufre en exceso. Si el mineral es­
tuviera constituido por un óxido, se produciría la reacción: 

M,On + 3/2 n S = M.Su + n/2 SO, i 
Por pesada, se puede determinar la cantidad de azufre 
que ha desplazado al oxígeno del compuesto. Este ensayo 
puede dar resultados erróneos debido a que el azufre 
puede actuar como reductor, alterando la valencia del ión 
metálico; así, por ejemplo: 

PbO, + 2S = PbS + SO, l 
Si un qu1m1co de principios del XIX realizara el ensayo 
•con azufre• en esta reacción, observaría, con sorpresa, 
que después del gran desprendimiento de dióxido de azu­
fre, .11 peso de la muestra original no habría variado. Sin 
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embargo, los ensayos •con azufre• permiten a PROUST 
demostrar que ninguno de los dos minerales contiene oxí­
geno; describiendo el resultado del ensayo de esta forma: 

·Y sólo manifiestan un leve indiico de gas sulfu­
roso (dióxido de azufre, C02 ) al principio.• •Si el 
mineral no ha aumentado de peso podré sacar dos 
consecuencias: la primera, que el mineral está sa­
turado de azufre, y la segunda que el oxígeno tam­
poco es uno de sus factores.• 

Con la expres1on •y sóló manifiestan un leve indicio de 
gas sulfuroso•, ya descarta la posibilidad de que el mine­
ral contenga oxígeno; con la expresión •el mineral no 
ha aumentado de peso•, confirma que no ha habido cam­
bio de valencia de ningún elemento constituyente. 

4. ANALISIS POR VIA HUMEDA 

a) Empleo del ácido nítrico como disolvente 

PROUST observa que el mineral arsenical es más soluble 
en ácido nítrico que el antimonial, e incluso propone un 
método rápido para diferenciarlos: 

•¿Cuáles serán los caracteres para que podamos 
distinguir los minerales antimoniales de los que 
son puramente arsenicales, sin necesidad de ana­
lizarlos? Voy a manifestar lo que he descubierto, 
aunque el método que propongo se ha de compro­
bar con mayor número de exemplares que los que 
he tenido a la mano. Se guardan en frascos sepa­
rados los polvos de ambos minerales, cubiertos 
con dos o tres dedos de ácido nítrico de 8º (*): 

el mineral arsenical se vuelve negro (**) al cabo 
de pocas horas, y el antimonial conserva el mis­
mo color.• 

Para la disolución total de los minerales PROUST emplea 
ácido nítrico 35º (disolución de HN03 al 51.5%) en calien­
te, pasando a disolución los cationes plata, arsénico o, 
en su caso, antimonio, y oxidando el ión sulfuro a azufre, 
dióxido de azufre e ión sulfato. Refiriéndose precisamen­
te a la determinación cuantitativa del azufre, escribe en 
pocas líneas un verdadero tratado de análisis químico: 

(*) 8º Baumé, corresponde a una disolución de N03H 
del 10.8 por 100. 

(* *) Debido al rápido ataque de las partículas por la 
disolución nítrica se altera su superficie, produciendo el 
oscurecimiento. 
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·En cuanto al azufre que se separa por medio de 
los ácidos debilitados, se cometería un error si 
se pretendiese apreciar próximamente su peso. En 
éste y en los demás sulfuretos (sulfuros) he obser­
vado que además del azufre que se oxida y del 
que queda en el residuo, hay una porción que se 
sublima disuelto en el vapor del ácido, que está 
hirviendo, y que se condensa en forma de flores 
en el cuello de la retorta y en el recipiente. Este 
inconveniente, unido al de formarse ácido sulfuro­
so, cuando se trata el azufre con ácido nítrico, aun­
que se haga la operación en retortas grandes, me 
ha impedido siempre poder lograr un resultado 
constante en esta oxidación.• 

De la disolución nítrica separa la plata por precipitación 
como muriato de plata (cloruro de plata). Una vez seco 
el precipitado, la pesada le permite determinar el conte­
nido en plata de ambos minerales. Supone que la plata 
está en el cloruro de plata en la razón de 100:133 (la 
razón que se calcula a partir de los pesos atómicos ac­
tuales es 100:132.86). A continuación, determina experi­
mentalmente que 15 partes de azufre se combinan con 
100 de plata para dar el sulfureto (sulfuro) de plata (la 
relación que se calcula usando los pesos atómicos actua­
les es 100: 14.86). Usando las dos relaciones anteriores 
puede calcular el contenido de sulfuro de plata en los 
100 gramos del mineral de partida. El tanto por ciento de 
sulfuro de plata obtenido para el mineral arsenical es 
74.35 y para el mineral antimonial es 58.00. 

Para la determinación cuantitativa del arsénico emplea la 
precipitación del catión arsenioso· con ácido sulfhídrico. 
Esta técnica da buenos resultados siempre que en la di­
solución exista exclusivamente el catión As3

•; en el caso 
de emplear el ácido nítrico como disolvente, parte de 
los iones As3+ pueden pasar a As5+, al precipitar con 
SH2 se obtendría una mezcla de As2S3 y As2S5 , sin valor 
en una determinación gravimétrica. Según BURRIEL et al. 
(1989), la precipitación del catíón As5+ con sulfhídrico 
es muy compleja, ya que depende de la acidez y de la 
temperatura del medio, pudiendo precipitar As2S5 a partir 
de una disolución fría y medio fuertemente ácido, una 
mezcla de As2S3 y As2S5 en disolución caliente y medio 
fuertemente ácido y, por último, una mezcla de As2S3 y S 
en disolución débilmente ácida. Por este motivo, la Quí­
mica Analítica clásica no emplea la precipitación de sul­
furo de arsénico en la determinación cuantitativa de este 
elemento. No obstante, PROUST no debió tener problemas 
de oxidación de arsénico, porque se limita a comentar: 

·Filtrada la disolución y tratada con el hidrógeno 
sulfurado, se desenvuelve un color amarillo en toda 
la masa del líquido y resulta, por último, un preci­
pitado de oropimente, que seco pesa 25 gramos.• 

10 
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Por tanto, el contenido de As2S3 del mineral arsenical 
es del 25.00 por 100. 

La determinación cuantitativa del antimonio es más com­
pleja que la del arsénico. Al tratar cualquier sulfuro de 
antimonio con ácido nítrico, parte del antimonio precipita 
como mezcla de óxidos hidratados y parte pasa a diso­
lución en forma de Sb3+ y Sb5+, dependiendo de la con­
centración del ácido nítrico. El ácido clorhídrico disuelve 
a los óxidos de antimonio. Como en el caso del arsénico, 
al pasar sulfuro de hidrógeno por la disolución, se ob­
tiene una mezcla de Sb2S3 y Sb2S5 sin aplicación en la 
determinación gravimétrica de antimonio; PROUST resuel­
ve el problema de la precipitación conjunta de los sulfu­
ros de antimonio de la siguiente forma: 

•Separada la plata de la disolución se aplicó el hi­
drógeno sulfurado, que la oscureció primero leve­
mente, y se formó pronto el azufre dorado de anti­
monio.• 

·El ácido muriático (clorhídrico) aplicado al residuo 
que dejó el ácido nítrico disolvió el óxido de anti­
monio, y esta disolución se pasó después por el 
hidrógeno sulfurado. El resultado, o bien el azufre 
dorado, unido al del experimento anterior, se puso 
en una retorta con igual peso de azufre, caldeán­
dolo hasta enroxecerlo, y dio un producto de 32 
a 33 partes de sulfureto antimonial bien fundido.• 

ºlo 

Mineral arsenical experim. 

Sulfuro de plata 74.35 

Sulfuro de As 25.00 

Pérdida 0.65 

ºlo 

Mineral antimonial experim. 

Sulfuro de plata 58.00 

Sulfuro de Sb 32.00 

Sílice 3.00 

Oxido de hierro 3.00 

Agua y pérdida 4.00 

El calentamiento de la mezcla de sulfuros de antimonio 
con azufre (p.eb. 440"C) lo realiza para cubrir dos objeti­
vos: 1) Separar por destilación el posible trisulfuro de 
arsénico (p.eb. 565ºC) existente en la muestra, y 2) Puri­
ficar el trisulfuro de antimonio (p.eb. 1.150"Cl. ya que, 
por encima de 300ºC el Sb2S5 se descompone en Sb2S3 
BUSCARONS, 1964, según la reacción: 

PROUST tiene en cuenta el primer objetivo cuando es­
cribe: 

•Tenemos, pues, ya conocido un mineral de plata 

roxa que no contiene el más leve Indicio de arsé­
nico. Si lo tuviese, era fácil descubrirlo, porque el 

hidrógeno sulfurado lo hubiera unido con los pre­
cipitados del antimonio y la destilación de ambos 

con el azufre nos hubiera dado algunas señales de 
su existencia.• 

Como resultado de los análisis cuantitativos llevados a 
cabo en los dos minerales, PROUST obtiene: 

en peso 

ajusta'do teórico error relat. % 

74.84 75.13 -0.39 

25.16 24.87 1.17 

en peso 

ajustado teórico error relat. % 

64.44 68.64 -6.12 

35.56 31.36 13.36 
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El error relativo de la determinación del mineral arsenical 
es similar al que obtendría un laboratorio de análisis mo­
derno empleando técnicas sofisticadas. Sin embargo, el 
error relativo en el mineral de antimonio es demasiado 
alto, debido posiblemente a la precipitación conjunta de 
Sb2S3 y Sb2S5 , como se ha apuntado anteriormente. 

b) Empleo de la potasa como disolvente 

El hidróxido potásico disuelve parcialmente al mineral ar­
senical y antimonial (VANDER y KERR, 1967) dejando un 
residuo de sulfuro de plata según indican las siguientes 
ecuaciones ('BURRIEL et al., 1989): 

Ag6As2S6 + 6 OH-= 3Ag2S + AsOa3- + AsS33-

Ag6Sb2S6 + 2 OH- = 3A92S + EbSO- + SbS2-

acidulando con HCI, precipita As2S3 y Sb2S3 según: 

AsOJa- +AsS3
3-+6H+ =A~S3+3H20 

SbSO-+SbS2-+2H+ =Sb2S3+ H20 

En la precipitación de la mezcla de arsenito y tioarsenito, 
siempre hay un ligero desprendimiento de sulfhídrico de­
bido a la reacción secundaria: 

con lo que no se consigue precipitar todo el arsénico de 
la disolución. 

En el caso del antimonio el problema es más complejo 
todavía; al acidular una disolución de tioantimonito hay 
desprendimiento de SH2 , como en el caso anterior, pero 
además, al acidular una disolución que contenga tiantl­
monito y oxitioantimonito en presencia de aire, precipita 
el oxisulfuro de antimonio según la ecuación: 

Existe en la naturaleza un mineral de composición SbiS:aO. 
conocido como Kermesita, que procede de la oxidación 
parcial de los sulfuros de antimonio. 

En el análisis del mineral arsenical, PROUST obtiene un 
residuo de sulfuro de plata del 74,5%, confirmando el re­
sultado del 74,35% obtenido empleando ácido nítrico como 
disolvente. 

Del ataque de ambos minerales con potasa indica: 
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•Los sulfuretos arsenicales se disuelven en alka­
lis, y se oxidan a costa del agua: los ácidos los 
precipitan y restituyen al estado de sulfuretos me­
tálicos.• 

•La potasa obra sobre el sulfureto de antimonio 
sin desprendimiento de gases; y si se precipita 
la disolución por medio de un ácido pasa a con­
vertirse en Kermes.• 

Hasta aquí, el trabajo impecable del químico; las conclu­
siones no pueden ser más rotundas: 

•Hay minas de plata roxa arsenical, y también las 
hay de antimonial; según ha observado Vauquelin, 
debe haberlas igualmente arsénico-antimoniales; pe­
ro en todas estas mineralizaciones se hallan los 
metales saturados de azufre.• 

La diferenciación que establece PROUST entre el mineral 
plata roja arsenical y el mineral plata roja antimonial es 
rápidamente recogida por Andrés Manuel DEL RIO en su 
obra ·Elementos de Orictognosia•, publicada en México 
en 1805. En las páginas 24 a 26 de esta obra se describen 
ambos minerales con las denominaciones de Rosicler Obs­
curo y Rosicler Claro, citando el artículo de PROUST. 
Como caracteres diferenciadores entre uno y otro mine­
ral se establecen los siguientes: 

Color 

Rojo de cochinilla el mineral de antimonio y rojo sangre 
a cochinilla el de arsénico. 

Peso especifico 

5.5856 para el mineral antimonial y 5.5637 para el de ar­
sénico. Los valores que se obtienen a partir de los pará­
metros de celdilla, considerando composiciones químicas 
ideales, son: 5.86 y 5.69, respectivamente. 

Comportamiento al soplete 

El mineral de arsénico produce gran cantidad de humos 
y el de antimonio no (debido a la mayor volatilidad del 
As20 3 frente al Sb203). 

5. LA DENOMINACION PROUSTITA 
A LA ·PLATA ROXA ARSENICAL· 

No se puede precisar con exactitud cuándo se introduce 
el término Proustita en Mineralogía; STRUNZ (1977) in-
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dica que fue propuesto por BEUDANT en 1832. Sin em­
bargo, el término no se emplea inmediatamente; PLATT­
NER, en 1835, publica una obra sobre ensayos de minera­
les con el soplete, que fue famosa en Europa, traducién­
dose incluso al castellano. En la primera edición de PLATT­
NER, al referirse al mineral plata roja arsenical escribe: 
• lm lichten Rothgiltigerz•, es decir, plata roja clara, y al 
mineral de antimonio: • lm dunkeln Rothgiltigerz•, plata 
roja oscura. En la edición alemana de 1847 aparecen los 
mismos términos; sin embargo, en la edición castellana 
de 1853, traducida de una inglesa anterior, en los mismos 
párrafos aparece: •Prustita• (*) y •plata roja oscura•. 
Por tanto, el término Proustita se generalizó en la no­
menclatura mineral alrededor de 1850, veinticuatro años 
después de la muerte de PROUST. 

(*) El traductor indica en el prólogo: •He acomodado lo 
más posible a nuestra lengua la voz Proustita a Prustita. 
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Noticias 

EL MINISTRO DE INDUSTRIA CLAUSURA 
EL CURSO 1991-1992 DEL CLUB ESPAÑOL 
DE LA MINERIA 

Con el título •Temática energética minera•, el pasado lu­
nes 8 de junio de 1992, el Ministro de Industria, Comercio 
y Turismo, don Claudio Aranzadi, pronunció una conferen­
cia a la que siguió un interesante coloquio, en el Salón 
Granados del Hotel Castellana lntercontinental de Madrid. 

En la presidencia del salón, el Ministro estaba acompa­
ñado por el Secretario General de la Energía y Recursos 
Minerales, don Ramón Pérez Simarro; doña María Luisa 
Huidobro, Directora General de la Energía; don José Ro­
són Trespalacios, Presidente del Club Español de la Mi­
nería; don Alberto Carbajo Sosa, Director General de 
Minas y de la Construcción; don Camilo Caride de Liñán, 
Director General del Instituto Tecnológico Geominero de 
España; don Emilio Llorente Gómez, Presidente del Insti­
tuto de la Ingeniería de España; don Juan Velardo Fuen­
tes, economista y reciente ganador del premio Príncipe 
de Asturias; don Luis Magaña, Presidente de Fuerzas 
Eléctricas de Cataluña (FECSA) y vocal del Club, lo mismo 
que don Pedro Fontanilla Soriano. 

Antes de la intervención del Ministro, el Presidente del 
Club Español de la Minería, señor Rosón Trespalacios, 
agradeció la visita del señor Aranzadi, haciendo referen­
cia al escaso tiempo de que dispone y cómo ha tenido 
la amabilidad de acudir a dos actos tan próximos como 
el Congreso Mundial de Minería y la clausura del Curso 
1991-1992 del Club. 

LA IMPORTANCIA DEL CARBON EN EL FUTURO 

El Ministro de Industria, Comercio y Turismo inició su 
conferencia haciendo hincapié en el papel relevante que 
el carbón desempeñará dentro del PEN (Plan Energético 
Nacional), ya que en el año 2000, supondrá un 20 por 
100 de la demanda de energía primaria, a pesar del so­
brecoste que eso supone. Estos niveles, continuó el Mi­
nistro, hay que mantenerlos por imperativo de autoabas­
tecimiento, aunque implique que la tarifa eléctrica seguirá 
financiando indirectamente a las empresas españolas pro­
ductoras de carbón. 

Según el señor Aranzadi, el único recurso energético ple­
namente autóctono en España es el carbón, por ello tanto 
a corto como a medio plazo, hay que seguir mantenién­
dolo, •pero no a cualquier precio•. Así, tal y como indica 
el PEN, en aras de un mayor rendimiento económico, se 
irá reduciendo la producción de mineral de origen sub­
terráneo, para aumentar la producción de carbón proce­
dente de explotaciones a cielo abierto, ya que su precio 
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de extracción es mucho más reducido. Para el Ministro, 
hay que disminuir el sobrecoste del carbón nacional para 
aproximarlo a los niveles de precios internacionales. 

El señor Aranzadi insistió en que hay que prorrogar las 
ayudas comunitarias a la minería del carbón, que si bien 
finalizan en 1993, en este año -dijo-, se discutirá el 
nuevo plan de ayudas al sector, teniendo en cuenta que 
la exigencia de la CE de reducir las subvenciones im­
plica establecer planes de competitividad, tanto para las 
empresas acogidas a la modalidad de contrato-programa, 
como a las que siguen el NSCCT (Nuevo Sistema de Con­
tratación de Carbón Termoeléctrico), para proveer de car­
bón a las centrales productoras de electricidad. 

CONTROLAR LAS EMISIONES Y POTENCIAR 
LA MINERIA ESPAi\IOLA 

El Ministro de Industria, Comercio y Turismo insistió en 
que los empresarios deberían hacer un esfuerzo en 1 + D, 
a fin de disminuir el impacto en el medio ambiente de 
las emisiones de dióxido de carbono, para conseguir el 
compromiso de los Doce, tendente a mantener para el 
año 2000, el mismo nivel de C~ que en 1990. El señor 
Aranzadi se mostró partidario de un reparto proporcional 
de las cuotas de emisiones, en función de lo que conta­
mina cada país. 

Finalmente, el Ministro señaló la necesidad de potenciar 
al máximo las reservas mineras existentes en España, así 
como al sector de las rocas industriales y ornamentales. 

COLOQUIO 

El Presidente del Club Español de la Minería, señor Ro­
són, agradeció la conferencia del Ministro, a la que cali­
ficó •Casi de lección magistral•, y a continuación declaró 
abierto el coloquio, produciéndose varias intervenciones. 

Finalmente, el Presidente del Club Español de la Minería, 
don José Rosón, dio por terminado el acto, agradeciendo 
la presencia del Ministro y recordando que era la clausura 
del Curso 1991-1992, a pesar de que en julio se celebrará 
un almuerzo de homenaje al ex Director General de Mi­
nas y de la Construcción, don Enrique García Alvarez, 
pues no será un acto contemplado en el calendario del 
Club. 

El señor Rosón Trespalacios recordó la celebración de un 
simposio sobre ·El carbón español con futuro,., dedicado 
a la memoria de don Juan Ignacio Artieda e invitó a todos 
a asistir al mismo. 

10-t 


